
Sarcasmo 

 
La soledad parece mi único aliado y  

no me siento merecedor de otra cosa. 

Cuanto me rodea, me lo dice y ... lo repite. 

¿Por qué, este cruel destino que me depara la vida, 

y me niega el más elemental favor del cariño? 

Salmodiáis les digo, pero... insisten. 

No entiendo tal magnitud de premio, que conlleva 

el más duro de los castigos, arrancándome la entraña 

para enfrentarme a la realidad en el azogue de un espejo dieléctrico. 

Sarcásticamente, resulta mordaz, ... mientras me mira sardónica: 

es la vida, es mi vida. Lo acepto sumisamente, aunque 

diametralmente perdido, desorientado por tanta irrealidad, 

voy abonando la factura de reencontrar otra vez la normalidad. 
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